
A ningún político
ie gusta recortar servicios
a menos que a cambio
pretenda otra cosa...

No existe en la actividad política nada
más antínatura que un político decidien¬
do suprimir un servicio público. Lo suyo es
aprobar propuestas y cortar cintas entre
los aplausos del respetable agradecido.
Lo contrario es una anormalidad. Desde
la oposición política, y también desde un
sector de la opinión pública, siempre se
ven tramas, o manos negras, detrás de
estas decisiones dolorosas o traumáticas
de los recortes, haciendo buena aquella
frase de piensa mal y acertarás.

A veces sí que hay que pensar mal,
pero también creemos que son más los
regidores que actúan con buena inten¬
ción, que no los de forma torticera. Y
como nadie toma decisiones a sabiendas
que vayan a hacerle daño (salvo que uno
sea masoquista), la conclusión es que
cuando un político suprime un servicio lo
hace a su pesar, pensando que no tiene
más remedio para evitar un mal mayor.

De lo genérico a lo concreto: que
el alcalde Brustenga haya suprimido
el transporte público de Santa Eulàlia
de Ronçana no creo que le haya hecho
ni pizca de gracia. Quien habla del bus,
habla del cierre de la guardería Font del
Rieral o la supresión de la recogida de la
basura puerta a puerta, para volver al

sistema tradicional de los contenedores.
Al alcalde José Orive tampoco le hizo gra¬
cia reducir un 30% el alumbrado público
de Canovelles, ni al alcalde de Caldes
despedir a un par de policías locales en

prácticas y a unos jardineros, o al regidor
Juanma Segovia, de Granollers, recortar
los buses urbanos y al Consell Comarcal
decidir cerrar la perrera comarcal del Coll
de la Manya. Ejemplos los que quieran y

otro para acabar: el cierre de las Urgen¬
cias de noche en Granollers-Centre. A na¬

die le gusta tomar esas decisiones, pero
se han tomado.

La semana pasada los vecinos de
Montmeló y Montornès salieron a la
calle para manifestarse en contra de los
recortes de la conselleria de Salud que
dejan sin servicios de Urgencias noc¬
turnas a ambos municipios... A ningún
político le gusta que sus potenciales elec¬
tores salgan a quejarse a la calle. Bueno,
pensándolo mejor en este caso a quienes
tomaron esta decisión no les sabía tan

mal, porque la Generalitat es la única ins¬
titución del mundo en el que los recortes
no le afectan, sino que le alimentan. Ya lo
saben, la culpa es de Madrid. Es la excep¬
ción que confirma la regla. 'Catalonia is
diferent' [també],

I XAVIER SOLANAS
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¿ES LÓGICA LA DIVISIÓN QUE SE HA
PRODUCIDO EN EL SENO DEL PSC?

Q
MIENTRAS QUE EL VIENTO SOPLABA A FAVOR esta

dicotomía que en su día se bautizó como las dos al¬
mas del partido socialista la conllevaban bien. El poder
sella las diferencias, porque son mucho más fuertes
los intereses que les unen, a los pensamientos que
les separan. Se ha producido un cambio de fondo en

parte provocado sin pretenderlo por el propio PSC al
abanderar un Nou Estatut como proyecto de futuro.
Un Estatut que salió trasquilado por el TC y acto segui¬
do con la agudización de la crisis económica, Catalunya
ha cambiado de registro. La tensión política y la crisis
económica han alimentado las tensiones y la diferen¬
cia entre las dos sensibilidades del PSC que estando
en el poder se conllevaban, pero cuando lo pierden,
emergen con más fuerza y les lleva a enfrentarse. Lo
que ha pasado no es nada extraño, es algo que se re¬
pite en la historia.

DESDE QUE EN 1976 SE FUNDARA el Partit Socialista
de Catalunya quedó claro que en su seno cohabitaban
dos almas. La catalanista y la obrera. La primera era
tan catalanista como CDC y la otra tenía su referente
ideológico en el PSOE. Hasta el congreso de finales de
1999, mandaron los primeros, pero la hegemonía del
partido socialista en las generales se debía al peso del
segundo, el menos catalanista. En realidad votaban en

clave PSOE, atraídos por el carisma de Felipe Gonzá¬
lez. Luego Pasqual Maragall recibió los votos de ese
electorado y le permitió si no ganar las elecciones,
sí conquistar la Generalitat. Esas dos almas siempre
han existido y han estado latentes. Lo que ahora ha
ocurrido es que la radicalización soberanista de Con¬
vergència ha dejado con el pie cambiado a los socia¬
listas, pero por esta razón ambas almas tendrían que
complementarse mejor, porque de lo contrario van a

sufrir, y mucho.

ESTABANELL
En la edición anterior hablamos de
las tres nominaciones a recibir lâ~~
Medalla de la Ciudad de Granollers
de este año: la del Dr. Josep María
Campos y de dos entidades, una
deportiva (Esport Club Granollers)
y la otra empresarial: Estabanell.
Y dijimos que de las tres íbamos a
hablar de forma separada. Esta se¬
mana le toca el turno a Estabanell.
Que la empresa merece la Medalla
es indiscutible y hacerlo coincidir
en el año de su centenario con más
razón. Apenas tiene Granollers
empresas con la implicación social
de Estabanell, al margen del ser¬
vicio eléctrico. Estabanell i Pahisa
en 1913 ganó el concurso convoca¬
do por el Ayuntamiento de Josep
Barangé, uno de los alcaldes más
importantes que tuvo la ciudad en
la primera mitad del siglo XX. La
llegada de la luz fue un hito, y fue
de la mano de Estabanell que des¬
de Camprodón en el alto Ter, bajó
la energía eléctrica a través del
Congost. Y la compañía llegó a Gra¬
nollers con la voluntad no sólo de
suministrar un negocio que pronto
vieron que tenía mucho más futu¬
ro que el de la industria textil, sino
con la voluntad de quedarse y que
Granollers fuera la sede social de
la compañía, la ciudad natal de
Francesc Estabanell y, por lo tanto,
quiso que Granollers fuera sede de
la compañía. Empezó con un mo¬
tor de 300 caballos, que hoy no
tendría potencial para alimentar el
consumo de la sede de la calle Rec,
pero en 1913 sí que alimentaba a
la pequeña vilo de 7.500 personas,

según reza el censo de la época. Y
esa marca de estrecha vinculación
con la ciudad se ha mantenido a lo
largo de una historia de 100 años
por la vía del patrocinio. La última
ha sido la apertura del Aula Estaba¬
nell en un piso del edificio familiar
de la calle del Rec. Que Estabanell
merezca la Medalla de la Ciudad es

indiscutible. Y más entregándose¬
la en el mes de diciembre, quince
días antes de entrar en el año de su

llegada a la ciudad que le otorgará
tan alta distinción.
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